Fundamentos psicobiológicos de la expresión plástica by Sánchez Andreu, Rosario
  
58 de 202 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 63 Octubre 2015 
 
Fundamentos psicobiológicos de la expresión 
plástica 
Título: Fundamentos psicobiológicos de la expresión plástica. Target: Maestros. Asignatura: Todas. Autor: Rosario 
Sánchez Andreu, Maestra, especialidad en educación musical. Profesora de piano y de lenguaje musical, Maestra en 
escuela pública de la Región de Murcia. 
 
EL DESPERTAR DE LOS NIÑOS A LA ACTIVIDAD PLÁSTICA 
Acercarse al dibujo de los niños implica ponerse en contacto con una de las fuentes más puras, espontáneas 
y candorosamente sinceras de la expresión plástica. 
Quizás su mayor atractivo resida precisamente en el desenfado, sentido lúdico, encanto, ingenuidad e 
inmediatez expresiva que de él se desprenden, o que los niños proyectan durante su realización. 
Todo ello tiene que ver con la autonomía de los pequeños para desenvolverse en este terreno, con su 
perfecta capacitación natural para crear por sí mismos el código de signos e imágenes que constituyen 
esencialmente el lenguaje plástico, al contrario de lo que ocurre con lenguajes convencionales como el hablado 
o escrito, en los que es indispensable la instrucción. 
Los niños, en muchos casos, realizan los primeros trazados sobre papel con lápices o barras de color por el 
deseo de imitar lo que ven hacer a sus mayores, o instigados por ellos. 
Los niños inician la actividad plástica muy tempranamente y por sí mismos, mucho antes de que los adultos 
pongamos a su disposición, en casa o en la escuela, el material convencional de dibujo. Y lo hacen de forma 
inconsciente, atraídos por la magia de los trazos que accidentalmente ha podido producir con determinadas 
acciones e instrumentos sobre diferentes soportes, o por el atractivo y placer que les reporta el contacto, la 
manipulación y el rastrillado con los dedos de materias como el barro e, incluso, las propias papillas y purés de 
sus comidas. 
En cualquier caso, para propiciar una primera aproximación a los orígenes de la expresión plástica de los 
niños (especialmente la gráfica), y al adentramiento de éstos en su práctica, puede resultar de interés reseñar 
algunos hechos de observación corriente en los que los pequeños dan a entender con su actitud que: 
 Disfrutan con el juego de producir huellas y manchas sobre las superficies más variadas (arena húmeda 
de la playa, suelo o mueble polvoriento, espejo empañado, hojas de papel,…), empleando directamente 
sus manos o a través del manejo de materiales adecuados en cada caso (palos, clavos, trozos de carbón, 
ceras, lápices,…). 
 Les complace y les alienta el saberse capaces de generar algo, unos trazos, que no existían entes de 
darles vida ellos, sintiéndose así autores de una acción cuyo proceso ha llegado a materializarse y a 
permanecer vibrante en el esquema gráfico obtenido. 
 Sienten curiosidad por los objetos y materiales en general, explorándolos y manipulándolos para 
descubrir sus características y funciones, o aprovechándolos como elementos simbólicos para sus 
fantasías lúdicas. 
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 Se muestran fascinados y atraídos por el poder de evocación y comunicativo que comporta la actividad 
plástica. 
LOS PRINCIPIOS BÁSICOS DE LA PLÁSTICA Y SU SUSTRATO BIOLÓGICO 
El proceso de configuración y diversificación de signos y formas del lenguaje plástico, así como del 
establecimiento de elementales relaciones compositivas entre ellos, guarda estrecha conexión con el desarrollo 
y adiestramiento de los aparatos motor y visual (entre otros). 
Hay que contar con el superior protagonismo y arbitraje de los factores psíquico e intelectual en cuanto 
concierne a la elaboración e intencionalidad referencial de dicho lenguaje. Pero, para comprender mejor 
determinados resortes específicos del mismo, conviene destacar ciertas exigencias, impulsos y apetencias del 
organismo animal, su comportamiento y proyección instintivos. 
Los principios básicos de la actividad plástica son los siguientes: 
 Principio de la activación autorremuneradora, o del placer funcional. 
 Principio de la diferenciación caligráfica. 
 Principio de la variación temática. 
 Principio del control de composición. 
 Principio de la heterogeneidad óptima. 
 Principio de la universalidad de las imágenes. 
FUNDAMENTACIÓN PSICOLÓGICA 
Según Piaget, el primer nivel de inteligencia se inscribe en el ámbito de las acciones y no en el de la 
representación o del pensamiento. Es el único en que se mueve el niño hasta estar próximo a cumplir el año y 
medio. 
Se trata de la inteligencia sensomotora, capaz de resolver un conjunto de problemas de adaptación al medio 
a través de comportamientos que van desde las actuaciones instintivas hasta las motivadas por una primera 
interiorización de estrategias a seguir o inicial representación de acciones antes de llevarlas a la práctica. 
Entre uno y otro extremo hay varios estadios intermedios, caracterizados sucesivamente por la formación de 
“hábitos”, como consecuencia de la reiteración de acciones posibilitadas por la coordinación de movimientos; 
la muestra de interés por el resultado de las acciones, que comporta el comenzar a descubrir relaciones de 
causa-efecto; la exploración de medios que puedan coayudar a la consecución de una meta, propiciándose así 
el inicio de coordinación de medios y fines; la combinación de esquemas de acción ya conocidos o la 
experimentación de variantes de los mismos y de otros nuevos para tratar de dar respuesta a situaciones cada 
vez más complejas. 
El egocentrismo del niño es total durante el primer año, ya que su universo inicial se halla enteramente 
centrado en su propio cuerpo y acciones, y que la “descentración” general comienza a producirse en torno al 
año y medio. 
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Será a partir de este acontecimiento cuando puedan tener lugar los primeros esbozos internos de acciones, 
iniciándose entonces en el niño el lento proceso del desarrollo de su capacidad para la representación mental, 
para aludir a algo no presente, para simbolizarlo, para pensarlo. 
Dentro de la evolución intelectual del niño, la aparición de la función simbólica se sitúa entre un año y medio 
y 2 años, y supone el paso cualitativo de una “inteligencia práctica” a otra cada vez más interiorizada, de 
evocación o representación. 
Cinco son las conductas a través de las cuales el niño se adentra en la representación. A continuación son 
expuestas en orden de complejidad creciente: 
 La imitación diferida o remedo de comportamientos de un modelo en ausencia de éste. 
 El juego simbólico o de ficción. 
 El dibujo o imagen gráfica, intermediario, en sus comienzos, entre el juego y la imagen mental. 
 La imagen mental o imitación interiorizada. 
 La evocación verbal o alusión por medio del lenguaje naciente, a acontecimientos no actuales. 
 
En todas estas conductas, como puede observarse, desempeñan un papel destacado el juego y la imitación. 
En el proceso de constante adaptación del individuo al medio se opera, de forma sucesiva o simultánea, a 
través de los mecanismos de asimilación y de acomodación. 
 Por la asimilación, el sujeto actúa sobre el objeto y se hace con él llevándolo a su terreno, es decir, 
incorpora nuevos contenidos del medio activando esquemas de conducta y de acción ya conocidos y 
dominados por él. 
 La acomodación, en cambio, comporta la búsqueda de nuevas estrategias o la modificación de las ya 
conocidas por el sujeto cuando éstas no sirven para relacionarse debidamente con el medio. Quien se 
pliega en este caso, quien sufre transformación, no es el objeto sino el sujeto. 
 
A pesar de la diferencia radical de ambos mecanismos, la asimilación y la acomodación son, de hecho, 
indisociables y complementarias. 
El juego y la imitación podrían verse como casos prácticos al respecto, aparte de su consideración como 
conductas del proceso de interiorización. 
 
El juego 
El juego implica tanto la acomodación a la realidad como su transformación. Entre las tres modalidades más 
relevantes del mismo (de ejercicio, simbólico y de reglas o socializado) son sobre todo las dos primeras las que 
de verdad interesan en nuestro caso. 
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El juego de ejercicio, caracterizado por la repetición de esquemas de acción heredados o adquiridos supone 
una preparación para las actividades de la fase adulta. 
Los juegos de puro ejercicio pueden aparecer a partir de los 4-5 meses y son los únicos en los que puede 
proyectarse la capacidad lúdica del niño antes del año y medio u dos años. 
En la vertiente plástica, la iniciación de los primeros trazos, como resultado de la manipulación de 
instrumentos adecuados, suele tener lugar en torno al año y medio. El garabateo, el manoteo con el barro,… es 
expresión gestual y coordinación sensomotora, generadora de variados ritmos gráficos y de cerramientos 
lineales, así como de amasados y torsión caprichosa de los materiales dúctiles. 
El juego simbólico cumple una función de transformación de lo real, por asimilación, a las necesidades 
especialmente afectivas del yo, aunque también está, en ocasiones al servicio de intereses cognoscitivos.  
A través de dicho juego, el niño resuelve gran parte de sus conflictos y compensa necesidades no satisfechas. 
Así, por ejemplo, logrará librarse en parte del miedo que pueda sentir ante ciertos animales simulando, en sus 
actividades lúdicas, que éstos son muy buenos con los niños o que los niños son muy valientes. 
 
La imitación 
La imitación, cuando constituye un fin en sí misma, facilita en especial la acomodación a los modelos 
exteriores, a la realidad circundante. Hay 2 niveles de imitación: la imitación en acto y la diferida. 
 La imitación en acto o inactiva es una copia preceptiva directa de acciones o esquemas prácticos; 
reproduce simplemente hechos, no los interioriza. Suele detectarse a los 4-5 meses de vida. Entre los 12 
y los 18 meses, la reproducción de los modelos de acción se realiza por el interés que suscita, por sí 
misma, la propia reproducción, fuera ya de la influencia inmediata del estímulo, iniciándose así la 
imitación diferida. 
 La entrada en este nivel de imitación permitirá conectar pronto con el juego simbólico, desprendido de 
su contexto de origen, tiende a convertirse en significante diferenciado, transformándose ya, en 
representación, en pensamiento o imitación interiorizada. 
 
En el terreno de la plástica, el niño, entre 1 año y 1 año y medio, inicia a veces esta actividad de forma 
pasajera, por el simple hecho de querer imitar el comportamiento gráfico que está viendo en personas adultas 
o en otros niños. 
El niño pretende remendar en estas situaciones concretas es la acción gráfica en si misma y su simple y 
consecuente generación de trazos, y no copiar grafismos del adulto, cuyo significado lógicamente aún no 
comprende a tan temprana edad. 
La aparición de la intencionalidad representativa, en el ámbito de la expresión plástica, no tiene por qué 
supeditarse sólo al deseo de iniciar la organización de imágenes con mayor o menor parecido visual con sus 
respectivos modelos, sino que también existen otras manifestaciones de éstos, como son las sonoras y 
dinámicas, que bien pueden incitar igualmente al niño a remendarlas a través de determinados registros 
gráficos, más gestuales que formales. 
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LA PRODUCCIÓN PLÁSTICA INFANTIL COMO FUENTE PRIMARIA DEL ARTE 
El propósito de la aproximación efectuada a los fundamentos biológicos y psíquicos del comportamiento 
plástico demostrado en la infancia no ha sido otro que el de conectar con los sustratos más profundos de las 
artes visuales. 
Se persigue con ello no sólo una mejor disposición para comprender y valorar lo que el dibujo de los niños es 
y representa en cuanto lenguaje, sino también la posibilidad de entender y sentir con más hondura, por medio 
de él, el arte de los adultos, especialmente el de nuestro tiempo, con el que se dan tan notables 
correspondencias. 
PARALELISMO DE LAS ETAPAS DEL DESARROLLO INTELECTUAL Y PLÁSTICO 
La evolución de la plástica infantil ha de verse encuadrada, en el proceso de maduración psíquica e 
intelectual de los niños. 
Los términos de realismo intelectual y visual, fueron utilizados inicialmente por Luquet, quien reconoce, 
otras dos en los inicios del proceso: las de los realismos fortuito y fallido. 
 El realismo fortuito está caracterizado básicamente por los trazos que el niño es capaz de realizar antes 
de adquirir conciencia de que las líneas hechas por él pueden representar objetos. En ocasiones califica 
también a este estadio como fase del dibujo involuntario. 
 El realismo fallido corresponde a la etapa en que el niño, tras descubrir supuestos primeros parecidos de 
su dibujo con cosas del entorno o imaginarias, intenta la representación figurativa, aunque sólo logra en 
parte, ya que no está capacitado aún para organizar los detalles en un conjunto coherente. 
 Al periodo del realismo intelectual, lo califica como “apogeo del dibujo infantil”. Durante él, el niño 
intenta deliberadamente y conscientemente reproducir el objeto con todo lo que se ve y lo que no se ve 
de él, y dar a cada uno de sus elementos su forma ejemplar. 
 El realismo visual, el dibujo, llega a su cuarta edad, cuya manifestación principal es la sumisión, más o 
menos perfecta en la ejecución, a la perspectiva. El niño ha alcanzado ya, y en lo que al dibujo respecta, 
el periodo adulto. Buen número de adultos pasarán toda su vida siendo incapaces de hacer dibujos 
sensiblemente diferentes a los de un niño de 10 a 12 años. 
 
Autores como Lowenfeld y Britain, contemplan cinco etapas en el proceso evolutivo del dibujo infantil, a 
saber: 
 Los comienzos de la autoexpresión. La etapa del garabateo (desde el año a los cuatro años). 
 Primeros intentos de representación. La etapa preesquemática (4-7 años). 
 La obtención de un concepto de la forma. La etapa esquemática (7-9 años). 
 El comienzo del realismo. La edad de la pandilla (9-12 años). 
 La edad del razonamiento. La etapa pseudonaturalista (12- 14 años). 
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Lo que resulta evidente, es que el niño va de la representación gestual a la formal y, evoluciona desde los 
esquemas conceptuales a los visuales o naturalistas.  ● 
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